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Variadas son las noticias que conocemos sobre los miembros de esta no­
table familia sarqí emigrada a Granada tras la conquista. Numerosos in­
vestigadores se han ocupado de ella, comenzando por Julián Ribera, que 
ya en 1928 publicó la lápida sepulcral del más antiguo miembro conocido 
de los SId Bono Jacinto Bosch Vilá a mediados de los años sesenta, pu­
blicó un estudio en el que, basándose en algunas noticias sobre los Banü 
Sïd Bono, pudo desentrañar el significado toponímico e importancia histó­
rica de la región del Valle de Guadalest, en la montaña alicantina 2; más 
recientemente M.a Isabel Calero Secall ha recogido todos los datos disper­
sos sobre los diversos miembros de esta familia 3, mientras que M.a Teresa 
Ferrer i Mallol ha publicado una serie de interesantísimos documentos so­
bre la veneración popular hacia su mausoleo de Guadalest 4. Finalmente, 
en varios trabajos de Míkel de Epalza y míos, se ha dado a conocer el des­
cubrimiento del venerado mausoleo familiar de los Sïd Bono 5.
1 Julián Ribera y Tarrago, «Historia árabe valeneiana», en Disertaciones y Opúsculos, Ma- 
drid, Imp. de Estanislao Maestre, vol. II, 1928, pp. 264-266.
2 Jaeinto Boseh Vilá, «Notas de toponimia para la historia de Guadalest y su valle. A pro- 
pósito de unas eorreeeiones a un pasaje de la edición del Kitab al-ma^aba al-culya de al- 
Nubahl», publieado originalmente en Miscelánea de Estudios Arabes y Hebraicos, Granada, 
vol. XIV-XV, 1965-1966, fase. l.°. Recientemente ha sido reimpreso en Sharq Al-Andalus. 
Estudios Arabes, Alicante, n.° 3, 1986, pp. 201-230.
3 M.a I. Calero Secall, «Cadíes supremos de la Granada Nasri», Actas del XII Congreso 
de la UEAI (Málaga, 1984), Madrid, 1986, pp. 135-159, y sobre todo «Los Banü SId Büna», 
comunicación presentada al Congreso Internacional al-Andalus: Tradición, Creatividad, Con- 
vivencia, Córdoba, 18-24 enero 1986, Córdoba (en prensa), y «Los Banü SId Büna», Sharq 
Al-Andalus. Estudios Arabes, Alicante, n.° 4, 1987, pp. 35-44.
4 M.a T. Ferrer i Mallol, Els sarraïns de la Corona catalano-aragonesa en el segle XIV. Se- 
gregació i discriminado, Barcelona, ed. Institució Milà i Fontanals del CSIC, 1989, 427 pp.
5 Los restos materiales del mausoleo fueron hallados por Míkel de Epalza y M.a j. Ru- 
biera en la partida de Adzeneta, en Benifato, pueblo del Valle de Guadalest y han sido da- 
dos a conocer en Míkel de Epalza, «La tumba de un santo musulmán en Benifato», Alcoy,
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La ya larga trayectoria historiogràfica de la familia de los Sïd Bono/a 
nos permite presentar un panorama coherente y suficientemente continua­
do sobre su presencia e importancia en el Sarq Al-Andalus y luego en la 
Granada nazarí, tras la conquista catalano-aragonesa de las tierras alicanti­
nas.
A. Las noticias conocidas de los Banü Sid Bono/a
1. El período levantino de los Banü Síd Bono
El primer personaje de la saga es conocido por su lápida sepulcral, ha­
llada en Benimaclet (localidad cercana a la ciudad de Valencia) y publica­
da en 1928 por Julián Ribera 6. Se trata de Muhammad Ibn cAbdallah Ibn 
Sid Bono Al-Ansári, fallecido en Valencia el 1 de yumádá I del 453-24 de 
mayo del 1061. Es del único Sid Bono del que poseemos evidencia epigrá­
fica o material, puesto que el resto de los miembros de la familia única­
mente son conocidos por las diversas noticias que proporcionan las fuentes 
árabes 1.
El segundo miembro identificado de los Síd Bono, el primero que citan 
las fuentes, es Yahyá Ibn Ahmad Ibn Yahyá Ibn Sid Bono Al-Juza% Abü 
Bakr Abü Zakariyyá\ Según las fuentes árabes nació en el distrito de Co- 
centaina, como el resto de los miembros de la familia, en el primer tercio 
del siglo XII. En su tierra natal estudió lectura coránica con el teólogo de-
Alcoy, abril 1988, 264-265 y Francisco Franco Sánchez, «La familia de los sid Bono: unos 
santos árabes de Guadalest», Alcoy, Alcoy, abril 1988, pp. 262-263; ibídem, «Identificación 
de la tumba de los Sid Bono en Benifato (Alicante)», Sharq Al-Andalus. Estudios Arabes, 
Alicante, 1988, n.° 5, pp. 181-186.
6 Esta lápida fue traducida por el arabista valenciano como sigue: En el nombre de Alá 
clemente y misericordioso señor nuestro. ¡Oh, hombres (acordaos de) que las promesas de Alá 
son verdaderas; no os alucine (con sus falsas apariencias) la vida presente, ni os ciegue la ilu- 
sión hasta olvidar ¡os beneficios de Dios. Este es el sepulcro de Mohamed ben Abdala ben Cid 
Bono El Ansari que ha profesado la fe (y ha dado testimonio) de que no hay más Dios que 
Alá, único, sin asociado (que sea Dios con él), que Mahoma fue su Siervo y Profeta, que hay 
cielo e infierno y que la hora (final de la justicia en el día de la resurrección) ha de venir, no 
dabe duda.
Murió (en el Señor), Alá le tenga misericordia y perdone (sus pecados), la noche del jueves 
primer día del chumada primero del año 453. Alá te sea clemente, j. R^era, op. cit., 266.
7 A pesar de la coincidencia en el nombre, M.a I. Calero afirma la pertenencia de este
S!d Bono a otra rama diferente, por el apelativo al-Ansár!, diferente de la Al-Juza؟  del resto
de los personajes citados. M.a I. Calero, «Los Banü sid Bona», p. 36. Los Ansarl(es) provie- 
nen de los Ansar o Compañeros del Frofeta en Medina y es curioso (y hasta sospechoso) el 
gran número de ellos que es posible hallar en al-Andalus. For la falta de otros datos biográ- 
ficos sobre este personaje no se puede afirmar el origen exacto de este apelativo, pero hay 
que hacer constar que podría pertenecer a la misma rama familiar.
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niense Gulàm Al-Faras. Además de su actividad como tradicionalista ejer­
ció el cargo de muqrV en la pujante y vecina Denia. En 1182 viajó a Orien­
te para cumplir el precepto del hayy, visitando durante el viaje Alejandría, 
donde recibirá las enseñanzas de grandes sabios. Morirá en su tierra natal 
en el 1194 8.
El segundo personaje citado por las fuentes árabes es Hasan Ibn Ahmad 
Ibn Yahyà Ibn Sïd Bono Al-Juza% Abü cAlí. El único dato conocido de él 
es que recibió tradiciones y enseñanzas coránicas de su hermano Yahyà Ibn 
Sïd Bono. Estas enseñanzas coránicas serán transmitidas por él mismo a 
su hijo Gálib 9.
El tercero citado por las fuentes árabes es Yacfar Ibn cAbd Alláh Ibn 
Muhammad Ibn Sïd Bono Al-Juzàcï Al-cAbid, Abü Ahmad, según el va­
lenciano Ibn Al-Abbár era de familia de Cocentaina, demarcación de De­
nia; según Al-Nubàhï un antepasado suyo fijó su residencia en Wàdï Last, 
Guadalest. Con estos datos toponímicos J. Bosch Vilá pudo identificar el 
solar familiar en el Valle de Guadalest 10. Nació, como el resto de su fa­
milia en Zanïta 11,y  estudiará tradiciones coránicas en la ciudad de Valen­
cia con los mejores maestros contemporáneos. Durante su viaje de pere­
grinación a La Meca hará escala en Bugía, y allí trabará amistad con el 
maestro sufí Abü Madyan 12, que influirá profundamente en él; en Ale­
jandría también recibirá las enseñanzas del gran maestro sufí Al-Silafi. Tras 
estos contactos a Abü Ahmad Sïd Bono le quedará honda huella en el es­
píritu; a partir de entonces comenzará a manifestar una larga serie de ca- 
rismas místicos y la gente acudirá a él en masa para recibir su beneficiosa 
baraka 13.
8 M.* I. Calero, «Los Banü SId Bona», p. 37.
9 Ibídem, p. 37.
*٠ j. Bosch Vilá, «Notas de toponimia...», pp. 203 y ss. Ver nota 5.
11 Sobre este topónimo ver M.a j. Rubiera, «Toponimia sábigo-valenciana: falsos antro- 
pónimos beréberes», Quaderns de Filología en el número de Miscellania Homenatge a San- 
chis Guarner, Valeneia, vol. I, 1984, pp. 317-320.
12 Abü Madyan Su^ayb Ibn al-Husayn fue también maestro de Ibn cArabI y fue uno de 
los fundadores de la eseuela sadill, una de euyas ramas será la de los SId Bono, ver G. Mar؟ais, 
5. V. en la Enciclopédie de rislam, Leyden, 2.a ed., vol. I, pp. 141-142.
13 Eseribió Ibn al-Abbár: fa  cfar Ibn cAbd Alláh Ibn Muhammad Ibn Sid Bünuh Al-Juzáci 
Al-cÁbid, de familia de Cocentaina, demarcación (camal) de Denia; con kunya Abü Muham- 
mad. Estudió las lecturas coránicas con Abü Hudayl y fue discípulo oficial suyo, y con Ibn 
Nacma en Valencia. Después viajó a hacer la peregrinación; residió en Alejandría y formó par- 
te de los que fueron discípulos de As-Salafi, pero no figura entre sus discípulos oficiales, por 
lo que he sabido. Volvió a su tierra con inclinaciones hacia la ascética (zuhd) y el desprecio 
del mundo. Fue maestro de mística (n^tasawwafa) en su tiempo y tuvo alta fama su doctrina 
religiosa después de muerto, a pesar de no ser sistemática. Le vi cuando vino a Valencia para 
animar la noche de mitad del mes de xabán del año 621 (30 agosto 1224). Murió muy anciano, 
de casi cien años, a mediados del mes de Du-l-qada de 624 (26 octubre 1227), haciendo la pro- 
fesión de fe. A su encuentro vino muchísima gente de todas partes, y durante mucho tiempo
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Hay noticia de que con ^ te rio rid ad  a su encuentro con Al-Silafi rea- 
lizó un largo viaje, a cuyo regreso se detendrá en Granada y orará en una 
de sus rábitas; después de este hecho, la rábita granadina se convertirá en 
lugar santo para sus seguidores. Tras su retorno a tierras alicantinas, im- 
buido por las ideas místicas, erigirá una zawiya de tendencia südili y con 
el tiempo pasará a ser la cabeza de una poderosa tariqa o cofradía mística 
y a ser sayj de los sufíes contemporáneos.
El valenciano Ibn Al-Abbár le conoció personalmente el año 621/1224, 
con motivo de su asistencia conjunta en Valencia a una celebración reli- 
giosa. En 624/1227, a los ochenta años de edad morirá Abü A^mad Síd 
Bono en la propiedad familiar Zanita, y será enterrado en la mezquita de 
Adzeneta. A su funeral acudió «muchísima gente de todas las partes»; a 
esta tumba seguirán acudiendo muchos musulmanes hasta el siglo XVI en 
busca de su beneficiosa baraka.
Recientemente M.a Je^s  Rubiera y Míkel de Epalza han localizado los 
restos del mausoleo de esta familia de místicos 14. En base a los datos pro- 
porcionados por las fuentes árabes y a su identificación toponímica, ha sido 
posible reconocer la tumba de este santo musulmán en unos restos de mu- 
ros hallados en la partida de Adzeneta, en la población de Benifato, sita 
en el Valle de Guadalest; la presencia de una fuente cercana (que hoy de- 
sagua en una alberca inmediata) a los centenarios restos del mausoleo y la 
abundancia de cerámica islámica y cristiana en las inmediaciones corrobo- 
ran esta identificación sobre el terreno de la alquería de Zanita de las fuen- 
tes árabes.
Zoológicam ente el siguiente miembro de la saga citado es Gálib Ibn 
Hasan Ibn Ahmad Ibn Yahyá Ibn Sid Bono Al-JuzaHy Abü Tammám. Era 
hijo de I^asan y sobrino de Ya^yá y vivió la mayor parte de su ^ida en 
tierras ^icantinas. En este período en que la familia vivió en el §arq al- 
Andalus se inicia en las prácticas místicas con su padre, Abü A^mad y 
otros maestros, llegando a sobresalir por sus notables cualidades y por sus 
carismas. Desempeñó el cargo de muqñc y fue un maestro reconocido 15.
A Gálib Ibn J^asan Ibn A^mad Ibn Ya^yá Ibn Síd Bono al-JuzácI le to- 
cará vivir la salida de la familia del Valle de Guadalest y el exilio, prime- 
ramente en Elche y posteriormente, de modo definitivo, en Granada. En 
esta ciudad desempeñará la función de <؛adí, cargo que con posterioridad 
ejercerán otros miembros de la familia 16.
la gente venía regularmente a su tumba para sacar bendiciones de visitarla; hasta que vino la 
ocupación de los cristianos sobre los musulmanes que vivían en esas tierras del Levante, cuan- 
do la conquistaron, el mes de ramadán de 645 (diciembre-enero de 1247-1248), Ibn al-Abbar: 
Takmila, ed. El Cairo, vol. II, p. 244.
14 Ver nota 5, M. Epalza, op. cit., y F. Franco, op. cit.
15 j. Bosch Vilá, op. cit., pp. 202-203.
16 Ver nota 3.
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2. Los Banü Sid Bono/a en Granada
En Granada los Sid Bono alicantinos se instalaron en el barrio del Al- 
baieín, donde bien pudo estar la rábita en la que oró Abü Ahmad Sid 
Bono, el fundador de la cofradía. El Albaicín granadino había ido poblán­
dose progresivamente con el contingente humano de musulmanes emigran­
tes originarios mayormente del §arq al-Andalus; entre ellos estuvieron los 
Sid Bono. Allí situaron su residencia y allí también construyeron una za- 
wiya, como oratorio sede de la cofradía mística. Por su origen y ubicación, 
a su tariqa se le unirán muchos sarquíes emigrados, gracias a lo cual alcan­
zará una gran prosperidad y poder. Gálib Ibn Sid Bono morirá en Grana­
da en el 651/1253.
Según cabe deducir de las fuentes árabes, durante su estancia granadi­
na la familia Sid Bono tuvo una gran importancia, especialmente debido a 
la cofradía mística de la que eran guías y a su desempeño del cadiazgo. Se­
gún las fuentes árabes, los continuadores de los maestros citados fueron: 
Gdlib Ibn Hasan Ibn Gálib Ibn Hasan Ibn Ahmad Ibn Yahyá Ibn Sid Bona 
Al-Juzá% Abü Tammám, que nació en Granada en 653/1255, vivirá en el 
Albaicín y morirá octogenario en esta misma ciudad en 733/1333; era nieto 
del anterior por vía paterna y del fundador de la tariqa por vía materna; 
destacó por sus virtudes, como defensor ardiente de la guerra santa y por 
haberse dedicado por completo a la práctica del ascetismo. Tras la muerte 
de Abü Tammám fue nombrado jefe de la tariqa 17.
De Ahmad Ibn cAli Ibn Sid Bona Al-Juzá% Abü Yacfar sólo se cono­
cen sus maestros y que fue especialista en historia y en genealogías. Murió 
en 1353 18.
Yacfar Ibn Ahmad Ibn cAli Ibn Sid Bona Al-Juza% Abü Ahmad según 
Ibn al-Jatíb nació en Granada el 690/1291 y era hijo del anterior. No se 
tiene otra noticia de él hasta el 733/1333 en que es nombrado cabeza de la 
cofradía mística. Conseguirá grandes adhesiones, a pesar de que llega muy 
joven al cargo, logrando ser uno de los principales personajes entre los su-
17 Según Ibn al-Jatíb su biografía: Ascendencia y condición: sus antepasados eran origina- 
rios de Bona en el pais de Ifñqiyya. Su abuelo se estableció en al-Andalus, en la alquería de 
Zaníta, de Wádi La^a, en el Levante de al-Andalus, perteneciente al distrito (^amal) de Qu- 
santániya, donde poseyó abundantes bienes... hasta que el enemigo se apoderó de aquellos lu- 
gares una vez que había fallecido ya el sayj —¡Esté Dios satisfecho de él! Su descendencia emi- 
gró a Granada, después de haber permanecido en Elche, Ibn al-Jatíb: Ihata, ms. de El Esco- 
rial, n.° 1673, folio 354, tradueeión de j. Boseh Vilá, op. cit., pp. 202 y ss. M.a I. Calero Se- 
eall, «Los Banü S!d Büna», pp. 39-40.
Esta tariqa era de influencia halláyyi, ver M.a j. Rubiera, Ibn al-^ayyáb, el poeta de 
laAlhambra, Granada, ed. ?atronato de la Alhambra/IHAC, 1982,187 pp., p. 21; sobre esta 
tendeneia mística oriental ver F. ?areja, op. cit., pp. 647-648.
18 M.a I. Calero Secall, op. cit., p. 40.
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fíes granadinos 19. Murió el 29 de ramadán de 765/19 de agosto de 1364 20. 
En ciertas ocasiones, según Ibn al-Jatlb, el sultán llamaba a la cofradía a 
su palacio de la Alhambra para participar de este ambiente sobrenatural y 
recibir su baraka 21.
Muhammad Ibn Sld Bona es el último miembro de la cofradía citado 
por los autores árabes. Fue uno de los ulemas de Granada, se dedicó a con­
tinuar la labor mística y jurídica de sus antepasados y aún vivía en 
888/1483 22.
Es la última cita de las fuentes árabes que alude a un miembro de los 
dos Banü Síd Bono/a, familia de cadíes 23 y místicos, que tuvo una rele­
vancia importantísima en el Albaicín, por la abundancia de seguidores, la 
riqueza de su cofradía, y porque eran recibidos por los sultanes granadinos 
en palacio 24.
19 El viajero Ibn Ba؛؛ü؛a describe una de las sesiones que realizaban en la rábita del Al- 
baieín, afirmando que los miembros de esta cofradía se reunían todas las noches y en sus ejer- 
cicios espirituales recitaban pasajes del Corán, a los que seguían letanías; luego entonaban a 
coro los poemas esotéricos del famoso mártir musulmán oriental al-Hallá^. Entre los miem- 
bros de la reunión, que no tardaban en caer en éxtasis místico, surgían cantores que modula- 
ban versos iluminados; una especie de furor sagrado colectivo se apoderaba de los allí presen- 
tes, los cuales, despojándose de sus bastas y remendadas vestiduras hasta quedar casi desnu- 
dos, iniciaban una especie de danza arrítmica, sin medida alguna del canto y que se prolonga- 
ba hasta el agotamiento, Evariste Lévi-?roven؟al, «Le voyage d’Ibn Battüta dans le royaume 
de Grenade (1350)», Mélanges William Marqaís, ?arís, 1950, pp. 2 0 5 - 4 ة ق . Ver también Ra- 
chel Arie, L ’Espagne musulmane au temps des nasrides (1232-1492), París, Editions de Boc- 
card, 1973, 528 pp., p. 422.
En una Granada superpoblada abundaron las tárlqat místicas; entre ellas, la de los Sld 
Bona parece que fue de las más e^avagantes e influyentes, M.a j. Rubiera Mata, «Datos 
sobre una “madrasa” en Málaga anterior a la nasrí de Granada», Al-Andalus, Madrid-Gra- 
nada, x x x v / l ,  1970, pp. 223-226.
20 Según Ibn al-Jat!b, el cabeza de la tariqa era designado para presidir la oración o el 
sermón, dirigir la comunidad de la iráda de su tariqa y dictaminar en asuntos legales bajo la 
supervisión del qadl l-yamaca de la capital, Ihata, ed. M. A. Inan, El Cairo, pp. 459-461. M.“ I. 
Calero Sectil, ٠^٠  cit., p. 41.
21 Ihata, ed. M. A. Inan, El Cairo, vol. I, p. 468; M.a j. Rubiera, IbnAl-fayyáb..., p. 47. 
Su imp¿rtancia como místicos les llevó al palacio del sultán granadino, donde también se bus- 
caba la baraka de su cofradía; E. Santiago Simón, «¿Ibn Al-Jatlb, místico?». Homenaje a Don 
José María Lacarra de Miquel en su jubilación del profesorado, Zaragoza, vol. III, 1977, 
pp. 218-219. M,* I. Calero relativiza la importancia de este hecho, considerándolo como una 
medida demagógica del poder, M.a I. Calero Secall, op. cit., p. 44.
22 Luis Seco de Lucena, «La escuela de juristas granadinos del siglo XV», Miscelánea de 
Estudios Arabes e Islámicos, Granada, n.° 8, 1959, pp. 22-23. M.a I. Calero Secall, «Los Banü 
S!d Bona», p. 41.
23 Su función dentro del cadiazgo ha sido matizada por M.a I. Calero, afirmando que úni- 
camente tenían ‘ en los asuntos legales de los miembros de su propia tariqa, M.a I. 
Calero Secall, «Los Banü S!d Bona», pp. 41-42.
24 Ver a este respecto M.a j. Rubiera, «Un aspecto de las relaciones entre la Ifríqiya hafsl 
y la Granada nasrí: La presencia tunecina en las tariqát místicas granadinas», Les Cahiers de 
Tunisie, Túnez, vol. XVI, n.os 103-104, 1978, pp. 165-172, en que se da la justa medida de
Las fuentes cristianas contemporáneas pueden arrojar más luz sobre la 
actuación de los miembros de la familia tras la conquista de Granada por 
parte de los Reyes Católicos, como veremos posteriormente.
B. Lo andalusí y lo magrebí en torno a los Sid Bono/a
Es necesario hacer algunas consideraciones, una vez explicados todos 
los datos conocidos sobre esta familia de místicos y cadíes, en torno a una 
serie de aspectos de origen andalusí o de origen magrebí alrededor de los 
Sid Bono. Esta serie de apreciaciones son de tipo onomástico e histórico.
1. La onomástica: Bono/Bona
Desde que J. Bosch Vilá publicara su estudio sobre la toponimia de 
Guadalest, varios investigadores han recogido su hipótesis de que el nom­
bre familiar de Bona se correspondería con un origen en Bona, ciudad ho­
mónima argelina, hoy denominada Annaba; Bosch Vilá y M. I. Calero re­
cogen las interpretaciones de al-Nubáhí e Ibn al-Jatíb, que los hacen ori­
ginarios de la ciudad argelina. Por el contrario, otros autores árabes como 
Ibn al-Abbár, Ibn al-Zubayr y al-Maqqarí, e investigadores modernos como 
J. Ribera, L. Massignon, E. Lévi-Proven؟al, utilizaron el apelativo de Sid 
Bono. La importancia de esta interpretación onomástica estriba en que 
puede arrojar luz sobre el origen y evolución de la familia; por ello habría 
que hacerle una serie de matizaciones.
La duplicidad de mención en las fuentes árabes entre Bono y Bona para 
el nombre familiar puede tener su explicación. En la lápida de Benimaclet 
aparece el nombre de Bono; igualmente el valenciano Ibn al-cAbbár, que 
conoció personalmente a Yacfar Ibn cAbd Alláh Ibn Muhammad Ibn Sid 
Bünuh al-Juzácí, deja bien explícita la escritura de su nombre. Estos testi­
monios del período levantino de la familia dejan, a nuestro parecer, bien 
claro que el nombre familiar era el de Bono.
El problema onomástico surge por el hecho de que en el período gra­
nadino de la saga, a esta misma familia se le denomina como Banü Sid 
Bona. Así los denomina Ibn al-Jatíb y otros autores árabes posteriores que 
escribieron sobre ellos. El cambio en el nombre familiar posiblemente sea 
consecuencia de la emigración a Granada. En el medio granadino, aunque
estas relaciones con el poder y del origen de sus enormes riquezas por la asociación de waqf, 
hubs o habices a la tariqa, para que su mezquita pudiera mantenerse y realizar sus limosnas. 
Los Sid Bona acudían al palacio de la Alhambra a celebrar sus sesiones místicas, invitados 
por el sultán, quien quería participar así de las barákat emanadas en estas sesiones.
fuera conocida la rábita en la que orara el santo fundador de la cofradía 
mística de los Sld Bono al regreso de su peregrinación a La Meca, eran 
unos nuevos habitantes venidos al Albaicín, como tantos otros levantinos; 
en este medio granadino había otros Bono conocidos: se trata de la familia 
del alfaquí Ibn Bono, de origen malagueño.
No es extraño, por tanto, que se decidieran por un cambio de nombre. 
El proceso de la mutación onomástica consistió en añadirle a la ha’ final 
de su nombre dos puntos diacríticos, convirtiéndola de este modo en ta’ 
marbüta; con ello, el nombre de Bono pasaba a ser Bona. Este cambio no 
es ajeno a la lengua árabe y se pueden aducir numerosos ejemplos en al- 
Andalus: así en los casos de la Cora de Rayyuh = Rayya 25; la ciudad le­
vantina de Iyyuh = Iyya, etc.
La finalidad sería la de evitar la confusión con los Banü Bono malague­
ños y la de darse un prestigio como procedentes de la ciudad homónima 
magrebí. A este cariz, contribuiría la nisba de al-Juzácí, de remoto origen 
oriental.
2. El título de Sld
Desentrañada la duplicidad onomástica entre Bono/a queda por expli­
car el origen de la familia, pero antes de pasar a este punto es importante 
aclarar el sentido que tiene el epíteto árabe de Sld. Se trata de un título 
poco corriente en la onomástica andalusí, que fue detentado por un redu­
cido número de personajes notables, desde el conocido gramático y filóso­
fo Abü Muhammad cAbd Alláh Ibn Muhammad Ibn Al-Síd Al-Batalyawsl 
(442-521/1052-1127), quien, nacido en Badajoz, residió en diversos lugares 
del Sarq Al-Andalus y murió en Valencia 26, hasta el famoso Cid Campea­
dor, Rodrigo Díaz de Vivar. Los tres casos aludidos tienen en común la 
contemporaneidad, coincidiendo en Valencia a partir de mediados del si­
glo XI.
El epíteto de Síd, como ya ha expresado Míkel de Epalza se trata de 
un título honorífico de carácter militar no muy corriente. No sería una de­
rivación del árabe s ayy id, señor, como se ha dicho comúnmente; no es un 
título de respeto (raro por otro lado en el tratamiento por escrito), sino 
un epíteto de origen militar que en árabe dialectal Míkel de Epalza inter­
preta como el Leóny aplicado a Rodrigo Díaz 27.
25 Sobre este easo eoncreto ver Joaquín Vallvé, La división administrativa de la España 
Musulmana, Madrid, Instituto de Filología del CSIC, 1986, 351 pp., pp. 328-329.
26 Ver el artículo de E. L évi-?roven؟ al en la Enciclopédie de l’Islam, Leyden, ed. E. j. 
Brill, vol. I, p. 1125.
27 Míkel de Epalza, «El Cid = El León: ¿Epíteto árabe del Campeador?», Hispanic Re-
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El nombre familiar de los Sïd Bono está documentado en el año 364/975, 
cuando Ibn Hayyán recoge de Ar-Ràzï la noticia de la entrega de diplomas 
de gobierno a los caídes de la Frontera Media: entre los más conocidos se 
cita en primer lugar a Muhammad e cIsá, hijos de Surür Ibn Bono 28. El 
hecho de que también aparezca el nombre en la documentación mozárabe 
anterior a la conquista de Toledo en el 1085, induce a pensar que algún 
militar de la familia de los Banü Sïd Bono fuera de origen toledano y se 
trasladara desde Toledo a Valencia en algún momento posterior a la fitna; 
posiblemente aprovechando la alianza entre los Banü Dín-Nün de Toledo 
y cAbd Al-Azïz de Valencia, consecuencia del matrimonio de la hija del 
primero con el hijo del valenciano. Ya bastante antes de la incorporación 
militar de Valencia y Xàtiva al reino toledano había una gran relación mi­
litar entre ambas; consecuencia de esta relación acudirían desde Toledo a 
Valencia los militares Bono toledanos 29 y en esta urbe valenciana bien 
pudo otorgárseles el epíteto de Sïd al nombre originario, como bien pudo 
ocurrir en los otros dos casos citados.
En el siglo XI están documentados en Toledo y Valencia, antes de las 
noticias que aluden a su residencia en el Valle de Guadalest. La estela fu­
neraria hallada en Benimaclet, datada en 453/1061, alude a esta primera 
residencia de la familia Sïd Bono en Valencia. Por su status, y como era 
habitual entre los musulmanes nobles o ricos, seguro que tuvieron nume­
rosas fincas rústicas y propiedades urbanas. El topónimo Real de Bono (re­
cogido oralmente por Míkel de Epalza), a la salida de Cocentaina en di­
rección a Muro de l’Alcoià, posiblemente no haga sino confirmar la exis­
tencia de esas propiedades inmediatas a la capitalidad del distrito adminis­
trativo. Entre las fincas rústicas estaría la de Zanita, en el Valle de Gua­
dalest. A ella se trasladarán en una fecha indeterminada, probablemente 
buscando refugio ante los hechos violentos y la inestabilidad que supuso la 
venida de Rodrigo Díaz, el Cid Campeador a Valencia y la toma de ésta 
por sus huestes. Entre los muchos musulmanes que huyeron de la urbe es­
tarían los Banü Sïd Bono 30.
view, Filadelfia, vol. 45, n.° 1, 1977, pp. 67-75, y Míkel de Epalza y Suzanne Guellouz, Le 
Cid. Personnage Historique et Littéraire, París, ed. G. P. Maisonneuve et Larose, 1983, 
261 pp., pp. 10-11.
Escasos también parecen ser los portadores de la kunya Asad, león, en árabe literario, 
ver Elias Teres, «Linajes árabes en al-Andalus según la “Yamhara” de Ibn Hazm», Al-An­
dalus, Madrid-Granada, vol. 22/1, 1957, pp. 90-91.
28 Emilio García Gómez, Anales Palatinos del Califa de Córdoba Al-Hakam II, por cIsá 
Ibn Ahmad Al-Rázi (360-364 h.1971-975 J. C.), Madrid, ed. Sociedad de Estudios y Publica­
ciones, 1967, 293 pp., p. 243.
29 M.a J. Rubiera y Míkel de Epalza, Xátiva Musulmana (segles VIII-XIII), Xátiva, ed. 
Ajuntament de Xátiva, 1987, 202 pp., pp. 72-73. M.a J. Rubiera y M. Epalza, «Los cristianos 
toledanos bajo dominación musulmana», Simposio Toledo Hispanoárabe, Toledo, ed. Cole­
gio Universitario de Toledo, 1988, pp. 130-133.
30 M.a J. Rubiera y M. Epalza, Xátiva Musulmana, pp. 75-81.
Es a partir del abandono de Valencia cuando se trasladan a la alquería 
de Adzeneta, en el Valle de Guadalest. Allí comienza un nuevo período 
en la vida de la familia que les hará famosos por ser los dirigentes de una 
importante cofradía mística. A partir de este momento, se conoce un ma­
yor número de datos sobre los Sïd Bono, ya referidos.
3. Veneración transmediterránea de la mezquita-mausoleo de Adzeneta
en los siglos xiv-xvi
En el caso de esta familia, por fortuna, las fuentes cristianas posterio­
res a la conquista catalano-aragonesa del Sarq al-Andalus vienen a com­
pletar los datos aportados por las fuentes árabes. Recientemente M.a Te­
resa Ferrer i Mallol ha publicado un corpus documental sobre los mudé- 
jares alicantinos de un enorme valor histórico 31. Dentro de este corpus se 
recogen cuatro documentos que hablan de la pervivencia en el Valle de 
Guadalest del mausoleo de un santo musulmán. Los monarcas catalanes in­
tentaron reprimir esta peregrinación, que desde mucho antes de la con­
quista del Reino de Valencia atraía a multitudes de musulmanes del reino 
y de fuera del mismo a la mezquita de Adzeneta (lugar del Valle de Guada­
lest).
Según esta documentación cristiana en la mezquita de Adzeneta se con­
servaba la tumba de un santo musulmán de enorme fama, debido a lo cual 
venían peregrinos no sólo del reino de Valencia, sino de Granada y hasta 
de Berbería. Indudablemente, por lo ya apuntado, esta mezquita-mauso­
leo de Adzeneta se corresponde con las diversas noticias de las fuentes ára­
bes que ubican en la alquería de Zanita el solar de los Banü Sld Bono 32, 
como indica M.a Teresa Ferrer i Mallol.
La primera de estas cuatro noticias data del 24 de septiembre de 1336, 
en que el monarca catalano-aragonés crea un impuesto de cinco diners, pa­
gaderos durante diez años por todos los musulmanes que acudieran al mau­
soleo de Guadalest a rezar en la tumba del santo. No se menciona expre­
samente el lugar concreto de Adzeneta, sino el de Guadalest, el municipio 
al cual pertenecía éste. Una parte del impuesto debía destinarse a la repa­
ración de las murallas y la fortaleza, mientras que el dinero restante debía
31 M.a T. Ferrer i Mallol, Els sarraïns..., Barcelona, Institució Milà i Fontanals del CSIC, 
1988, 427 pp. Son también de enorme interés para la comprensión de los mudé jares alican­
tinos contemporáneos las obras, complementarias de la anterior, de la misma investigadora: 
Les aljames sarraïnes de la Governació d’Oriola en el segle XV, Barcelona, Institutió Milà i 
Fontanals del CSIC, 1988, 338 pp., ibídem: La frontera amb VIslam en el segle XIV. Cristians 
i sarraïns al País Valencià, Barcelona, Institutió Milà i Fontanals del CSIC, 1988.
32 M.a T. Ferrer i Mallol, Els sarraïns..., pp. 95-96.
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abonarse a los dos veeinos de la población que se encargarían de cobrar el 
tributo 33.
El segundo documento indica que en 1338, dos años después, el Rey 
revocará esta concesión; de este modo accedía a la solicitud de las aljamas 
valencianas, que la habían rechazado por arbitraria, alegando que el acce- 
so a Adzeneta siempre fue libre. Esta revocación del impuesto, hecha cía- 
ramente a instancia de la presión de las aljamas musulmanas, parece olvi- 
dar el motivo real por el cual fue creado, y deja traslucir que pare؟ía ha- 
ber sido implantad¿ para el beneficio de los cobradores del mismo 34.
No parece que hasta entonces hubiera restricción alguna a la peregri- 
nación de musulmanes a Adzeneta. ?ero el tercero de los documentos, de 
1379, deja traslucir la ^ocupación que suscitaba esta peregrinación en la 
corte c^^no-aragonesa. La multitud islámica que se congregaba era gran- 
de y heterogéna, proveniente de la ?enínsula y en buen n ^ e r o  del Ma- 
greb, muchos acudían armados y se temía que por esta circunstancia se pro- 
dujesen incidentes peligrosos. Pere el Ceremoniós, se limitará a recomen- 
dar al Marqués de Villena, pariente suyo y señor de Guadalest, y al Go- 
bernador de Valencia que tuvieran precaución con estas ^regrinaciones 35. 
En ningún caso se prohíben las mismas, pero esta carta fue interpretada 
por los oficiales reales como restrictiva y la convirtieron en una prohibí- 
ción de hecho.
Un mes y medio después del anterior documento, el 22 de abril de 1379, 
el Infante Martín expedía a veintiún familias de Segorbe y de Eslida un sal- 
voconducto para que pudieran realizar la peregrinación a Adzeneta y no 
fueran molestados por los funcionarios reales, como solía ocurrir 36. Según 
otras noticias posteriores, los oficiales reales del reino de Valencia procu- 
raron eliminar esta peregrinación a Adzeneta por medio de un bando; se 
sabe esto porque el procurador de la reina en Cocentaina romperá la carta 
con el bando al llegar a su poder, pues no compartí^ su contenido, y en- 
viará a la corte una protesta formal por este hecho 37.
A pesar de todos los impedimentos que los oficiales reales quisieron im- 
poner a las ^refinaciones a la tumba de los Síd Bono, éstas seguían pro- 
duciéndose, como lo demuestra la carta enviada por el rey Martín, en la 
que mostraba su indignación por el hecho de que los musulmanes de todo 
el Reino de Valencia continuaran acudiendo a la mezquita de Adzeneta, 
a pesar de las prohibiciones, para ofrecer sus oraciones y votos. Menos to- 
lerante que cuando era Infante, afirma que no podía permitir una mani­
33 Ibidem, p. 96, texto en el Apéndiee Documental, n.° 36, p. 244.
34 Ibidem, p. 96, texto original en el Apéndice Documental, n.° 42, pp. 249-250.
35 Ibidem, pp. 96-97, documento del Apéndice Documental, n.° 106, p. 321.
36 Ibidem, p. 97, documento del Apéndice Documental, n.° 107, p. 322.
37 Ibidem, p. 97.
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festación piadosa infiel, en contra de las recomendaciones de la Iglesia. 
Contrariando la tolerancia demostrada por sus antepasados, prohibirá to­
talmente a los musulmanes acudir en peregrinación a Adzeneta, ordenan­
do castigos a los contraventores 38. Las restricciones de peregrinar al mau­
soleo de los Sid Bono se van haciendo mayores cuanto mayor es el contin­
gente de musulmanes de toda la Península y del Magreb que acuden a Ad­
zeneta.
No hay más documentos contemporáneos que permitan seguir los acon­
tecimientos, pero no se debió acabar del todo con esta costumbre anual de 
los musulmanes valencianos, aunque en la época del rey Martín pasará a 
ser una manifestación semiclandestina. Perdurará incluso después de la vio­
lenta revuelta de las Germanías.
Como consecuencia de los desórdenes del levantamiento de las Germa­
nías, o bien por orden de las autoridades civiles, la mezquita de Adzeneta 
fue destruida; a pesar de ello, continuaron los moriscos acudiendo oculta­
mente.
No mucho después será reconstruida, aunque gracias a la colaboración 
del señor de los valles de Seta y Guadalest, el Almirante de Aragón San؟ 
(o Sancho) de Cardona. Como resultado de esta condescendencia hacia los 
moriscos será preso y juzgado por la Inquisición. En el texto del proceso 
inquisitorial se afirma explícitamente la identificación del mausoleo de los 
Sid Bono con la mezquita de Guadalest aludida por los documentos de épo­
ca mudéjar, cuando se dice que «en tiempo que no eran bautizados los di­
chos moriscos deste reyno también se juntaban a hacer las dichas ceremo­
nias en la dicha mezquita, pretendiendo y falsamente afirmando que habia 
alli una sepultura de un moro santo. Item que la falsa devoción que los di­
chos moriscos tenían al dicho lugar por dicha causa les hizo procurar que 
el dicho don Sancho de Cardona diese la dicha licencia para edificar la di­
cha mezquita la cual les dio...» 39.
38 Ibídem, p. 97, Apéndice Documental, n.° 145, pp. 364-365.
39 Como consecuencia con la dicha licencia los moriscos del dicho lugar de adzaneta con 
mucha presteza ayudados de los de la Valí, edificaron la dicha mezquita y le hizieron unos por- 
tales principales para hacer la gala y el aquado y alli se labavan. Item que echo el dicho edificio 
de mezquita en ciertos tiempos del año muy publica y scandalosamente y como si fuera en Fez 
acudían / /؛٠  muchos moriscos del dicho lugar y de la Valí de guadalest, de granada, de aragon 
y Cataluña y de otras partes de este reyno hombres y mugeres a hacer sus ceremonias de moros 
y muchas veces se juntaban a ello mas de seiscientas personas muchas de las cuales iban alli 
descalzas como si fuessen en romeria. Item que lo susodicho duro muchos años sabiéndolo y 
entendiendolo y, a lo que es de creer, favoreciéndolo el dicho don Sancho de Cardona y las 
personas puestas por el al govierno en dicho lugar y de los Valles de Guadalest, Confrides y 
Seta de lo qual resulto tan grande scandalo en todo el reyno que no se hablaba en otra cosa, 
Mercedes García Arenal, Los Moriscos, Madrid, Editora Nacional, 1975, 318 pp. (Col. Bi- 
blioteca de Visionarios, Heterodoxos y Marginados, n.° 5). Los textos son de la p. 146.
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San؟ de Cardona fue condenado en 1540, aunque por su edad avanza­
da, linaje y posición la pena impuesta fue más que suave. Las principales 
acusaciones que le hizo la Inquisición fueron las de fomentar las manifes­
taciones religiosas musulmanas de los moriscos, heréticas desde su conver­
sión al cristianismo; la de facilitar su huida al Magreb, donde tornaban a 
ser musulmanes; la de incitarlos a ponerse en contacto con el sultán de Tur­
quía, con la finalidad de poder tener un valioso apoyo en el exterior que 
presionase en favor del respeto para ellos y su antigua religión, a cambio 
del buen trato de los cristianos del Imperio Turco. Como prueba de todo 
ello fue esencial la autorización dada por el Almirante de Aragón para que 
pudieran reconstruir la mezquita-mausoleo de Adzeneta y su condescen­
dencia con el hecho del renacer del culto islámico en su señorío 40. Tras la 
reconstrucción, las peregrinaciones vuelven a restablecerse, aunque vela- 
damente y a cambio de un impuesto anual al señor de Guadalest.
El texto del proceso inquisitorial a San؟ de Cardona, publicado ínte­
gramente por Mercedes García Arenal 41, es rico en detalles y revelador 
sobremanera de las presiones eclesiásticas contra las manifestaciones reli­
giosas de los moriscos valencianos y de la tibia tolerancia de ciertos seño­
res ante éstas. Igualmente se deduce del mismo la relativa facilidad de mo­
vimientos de los moriscos, pues parece ser que había un tráfico de pere­
grinos y emigrantes moriscos establecido con Argel, con guías moriscos que 
los llevaban hasta la misma mezquita de Adzeneta. San؟ de Cardona fue 
encarcelado en 1569 y la sentencia de reclusión en un monasterio le fue co­
municada en 1570. Con ello, el culto en la mezquita-mausoleo de Adzene­
ta, afectado por una segunda destrucción ordenada por Felipe II, debió re­
cibir el golpe seguramente definitivo.
Se pueden deducir varias consecuencias de estas noticias: primeramen­
te, el arraigo e importancia entre los musulmanes andalusíes de la baraka 
del mausoleo de los Banü Síd Bono; esto contribuirá a la continuación de 
las peregrinaciones al mismo, aun después de la conquista cristiana, del 
abandono de los Banü Síd Bono de Adzeneta y de su emigración a Gra­
nada, de las medidas restrictivas del período mudéjar y, finalmente de la 
prohibición de acudir al mismo tras su forzada conversión al cristianismo. 
En segundo lugar, hay que señalar la fama de este mausoleo, que atraerá 
a musulmanes de toda la corona catalano-aragonesa, de Granada, e inclu­
40 Ver sobre todo el asunto del juieio de la Inquisleión a San؟ de Cardona, ?ascual Bo- 
ronat y Barraehina, Los moriscos españoles y su expulsión, Valencia, Imprenta Vives y Mons, 
1901, 2 vols. (688 y 739 pp.); vol. I, pp. 446-448. Louis Cardaillac, Moriscos y Cristianos. Un 
enfrentamiento polémico (1492-1640), Madrid, ed. Fondo de Cultura Económica, 1979,
41 M. García Arenal, op. cit., el texto íntegro del proceso inquisitorial está transcrito en 
las pp. 135-156. A su vez está extractado de p. Boronat, Los moriscos españoles..., vol. I, 
pp. 443-469.
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so del Magreb. Finalmente es de resaltar la condeseendeneia eon sus súb- 
ditos moriscos del Almirante de Aragón, no muy común entre los señores 
contemporáneos.
4. Nuevos datos y nuevas líneas de investigación sobre los Banü Sld 
Bono/a
A pesar de la importancia de los Sld Bono como dirigentes de la CO- 
munidad mística de Guadalest y Granada y de su * como fami-
lia de cadíes, no parece que con la conquista de Granada emigraran al Ma- 
greb, como hicieron un enorme número de granadinos, y como sería de es- 
perar de unos musulmanes tan fervientes como afirman las fuentes árabes.
For el contrario, el Dr. Manuel Espinar, nos comentó recientemente 
que conocía una serie de documentos que aludían a Cidi ؟ aybona, ؟ aybo- 
na o ؟ abona, cristiano granadino de finales del siglo XV, que onomástica- 
mente cabría identificar como descendiente de los Sld Bona de la Granada 
islámica. A la espera de una recogida y publicación sistemática de estos do- 
cumentos por Manuel Espinar, éste amablemente nos remitió por carta 
unos datos que esperamos pronto sean completados.
En esta línea de investigación hemos encontrado la referencia en un do- 
cumento de tiempos de Isabel I de la donación por parte de los Reyes Ca- 
tólicos el 15 de marzo de 1500 a Pero López, que se solia llamar el alfaqui 
Qid Bona, ocho mili maravedíes (...) de los quales el rey nuestro señor les 
hizo merged 42, como premio por su conversión al cristianismo 43. La iden- 
tificación con un miembro descendiente de los Sld Bona granadinos ono- 
másticamente es incontestable, añadiendo el dato de su anterior profesión 
como alfaqui.
Es, por el contrario, más difícil de asegurar esta identificación onomás- 
tica en el caso de otras dos donaciones como premio por sendas conver- 
siones al cristianismo: cuatro mi¡ w. (aravedíes) de ^ ٠٢ vida a Fernando Za- 
habona, antiguo faquí. 1 diciembre 1500 44 y la de diez mil m. (aravedíes) 
de por vida a Pedro López de Zahadbona, regidor de Granada. 11 de OC­
42 Miguel Angel Ladero Quesada, Los mudéjares de Castilla en tiempo de Isabel /, Valla- 
dolid, ed. Instituto «Isabel la Católiea» de Historia Eelesiástiea, 1969, 378 pp., p. 331. Igual- 
mente puede encontrarse en la obra del mismo autor Granada después de la conquista. Re- 
pobladores y mudéjares, Granada, ed. Diputación ?rovincial de Granada, 1988, 521 pp., 
p. 482.
43 Sobre las conversiones ver Miguel Angel Ladero Quesada, «Nóminas de conversos gra- 
nadinos (1499-1500)», Estudios sobre Málaga y el Reino de Granada en el V Centenario de la 
Conquista, Málaga, ed. Diputación de Málaga, 1987, pp. 293-311, y las op. cit.
44 M. A. Ladero Quesada, Los mudéjares de Castilla..., p. 367. Igualmente puede encon- 
trarse en la obra del mismo autor Granada..., p. 515.
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tubre 1501 45. Es interesante la refereneia documental sobre los premios 
económicos entregados a cambio de la conversión de los alfaquíes y los al- 
tos cargos, como el caso del regidor de Granada. Posiblemente la varia- 
ción ortográfica en la escritura del nombre se deba a la inte!؟ retación di- 
ferente de los escribanos granadinos respectivos.
Las notas que nos ha proporcionado Manuel Espinar están relaciona- 
das con un problema de aguas entre las poblaciones almerienses de Abla 
y Abrucena. En 1557 el Concejo de Abrucena presentó en la Chancillería 
de Granada varias cartas escritas en árabe, demandando la opinión de Don 
Miguel de León y otros alfaquíes. Entre estos alfaquíes se cita a Juan Ca- 
bona o ؟ aybona, cristiano nuevo, vecino de San Salvador, en el Albaicín; 
este Juan ؟ aybona certificó, al igual que los otros testigos que esos docu- 
mentos escritos en árabe eran verdaderos. En su intervención se afirma de 
Juan ؟ aybona que había sido escrivano que fue en tiempo de moros, y que 
firmaba en romanza.
A la espera de la ^blicación de los documentos originales y de otros 
que con seguridad aparecerán relativos a los ؟ aybona o Zahadbona. Son 
de una gran importancia estos primeros datos: en primer lugar para mos- 
trar el cambio de status de un miembro de los Sld Bono/a, ahora llamado 
Juan ؟ aybona, que en 1527 se afirma es cristiano nuevo, converso, que 
sabe firmar en romanza. Su origen como musulmán queda corroborado 
por su comprensión de la lengua árabe y la acr^itación como antiguo al- 
faquí, hecho por el cual es llamado. Finalmente la onomástica y el dato de 
su residencia en el Albaicín, abonan su identificación como otro de los des- 
cendientes de los Banü Síd Bono/a, en la nueva fase de la familia como 
cristianos.
c. Conclusiones
Estos heterogéneos datos muestran una nueva línea de investigación en 
base a la documentación cristiana posterior a la conquista de Granada. Es- 
peramos que de la búsqueda documental y de la pronta publicación por Ma- 
nuel Espinar de estos documentos se pueda aportar una nueva dimensión 
a las noticias que poseemos desde el 1061 al 1527 sobre los diversos miem- 
bros de una familia islámica, perteneciente a la oligarquía militar toleda- 
na, luego a la oligarquía militar valenciana, a la clase terrateniente del Ñor- 
te de Alicante, posteriormente destacados dirigentes de un importante gru- 
po místico en Guadalest y Granada, al mismo tiempo que notables cadíes 
y alfaquíes granadinos. Según estos recientes datos, con la conquista de
.510 .Castilla..., p. 363, en Granada..., p هء Los mudéjares ؛،,ملاع؛<؛،،ل 45 M. A. Ladero
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Granada debieron de convertirse para seguir conservando su lugar social 
preeminente, como lo prueban los cuatro ejemplos aducidos.
Finalmente, hemos de destacar el origen toledano de la familia (frente 
a la hipótesis tradicional de su origen en la argelina Bona), al igual que la 
mutación del nombre de Bono a Bona cuando acuden a Granada. Igual­
mente hay que resaltar tanto la importancia del santuario musulmán de Ad- 
zeneta (al que acudían peregrinos andalusíes y magrebíes), como la con­
versión al cristianismo de un buen número de miembros de los Sid Bona, 
tras la conquista de la urbe granadina por los Reyes Católicos.
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